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INúmei'o A. l'alma Ali de agosto de 18^0. A 2 cuartos al mes.

ID r la (jjiccta  im peria i do la  Vormza co­
p iam os lo  siguiente;NOS. Kl. KXCliI.SO, KL INVICTO. KI. 

inmortal Emperador de la celeste Por- 
raza, ¡ley de la Conejera y de los islotes, 
protector nato f/e Calirera y la Dragoiiera. 
Archidiupie de la Embestida. Dinpie de 
la Ciiadriculatm a y de las Ayutlas, Mar- 
ipies de rindas fortalezas, con quinientos 
señurios mas, etc., etc., etc. á lodos los 
.súbditos y rasiillos de nuestro colosal im­
perio que laspresenles vieren, siti excep­
ción de clases ni categorías, y al universo 
mundo, Sabed y entended.
Cinco m il y  trescientos ailos de no inter­

rum pida é im perturbab le posesión de nues­
tros inmensos estados, han arra igado hasta 
el corazón d é la  tierra los derechos d i\ inos 
é inalienables t iliilo s  <pie tenemos al vasto 
im perio  comiui.slado á porrazos por nues­
tros esclarecidos predecesores, llepelidas 
convu lsiones, trastornos v io len tís im o s , a g i­
taciones clásicas de gente go rd a  han podido 
conm over m om entáneam ente los indestruc­
tib les cim ientos do nuestras posesiones siib- 
terrim eas y  sem brar entre lo s  babitanles de 
nuestro Don uhi el desaliento v  tal voz la d is­
co rd ia : baslardas inducncias. manejo.s no 
m uy n ob les , m a íp iiavélicos p lanes, aborta­
dos p o r c i osp irilti de o rgu llo , ego ism o ó hi • 
pocresia: por esta lr ¡ i) le  alianza in fernal, (p ie 
amenazando devorarlo  lodo, tragárselo  lodo, 
lleva  por todas parles la m iseria . el incen­
d io ,  el h orror y  la deso lac ión ; á pesar de 
tantas in trigas, lÍe tanto com bustible a rrn ja -

do cn lrc  nuestros vasallos y  súbditos, cono­
cedores estos de su verdadera  dicha y  de los 
intentos dañinos que abrigaban sus rivales, 
e in  id iosos de su liienandanzii, dc.spretiaron á 
sus m iseraldes antagonistas, y  argucias de 
mala ley. m ostrándose siem pre o lj ir o lo lip o  
del respeto y  sumisión que Ies ha m erecido 
en todas (‘ pocas nuestro paternal gob ierno 
y  el de nuestros asccndienles.

Ksla docilidad, que acompañada de la Jus­
ticia descendió de las alturas inaccesibles al 
soberb io m agnate, al adu lador v illan o , al as­
queroso Proteo : esta docilidad, (iiie  los g ran ­
des y  poderosos saben exp lo ta r  à veces de 
las turbas ignoranlos y  supersticiosas en 
mengua de la d ign idad del hom bre y  ma­
gostad d é la s  leyes d iv inas y  humanas: osla 
docilidad recom endada p o r la sabiduría, con­
culcada j)o r la in so len c ia . pisoteada p o r la 
dosfacbalcz, envilec ida  por la (iran ia , y  es­
carnecida frecHontemenlc por la rebelde con­
ducta de sus mas ardientes panegiristas; es­
ta docilidad es b ija  do la tolerancia, deidad 
pred ilecta  de los babitanles del tróp ico  de 
C a i)ricorn io. aprcc iab le dote de nuestros p re ­
claros m a yo res , manantial perenne de los 
bienes que se dcsj)renden del cuerno de la 
abundancia. m ara\ illoso  veh ícu lo  que llov í) 
el créd ito  de nuestro pave llon  á las regiones 
mas lejanas.

Asi es que durante nueslro suprem o man­
do liemos to lerado que nuestras p rm incias 
detádu 'era  y  la Drngonera se eiinsliliiycsen 
po lílicam en le  según la íonm i (jue m ejor plu­
guiese à sus ciudadanos, siicediéndose a lter­
nativam ente á la m onarijiiia y  dem ocracia 
lo sgob ic rn osT h eoc rá lií 'O ) O ligá rqu ico  en la 
prim era do dichas provincias, declarándose
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uní» república itiix la  d e le s  cualro  elem entos 
g iibcrnam enlalcs precitados. E ngreidos los 
liabitanlcs de esta últim a p rov in c ia  con el 
forlunon que pudo proporc ionarles e l anti­
guo feudalism o y  ensangrentadas campañas, 
mas bien que su trabajo y  sacrific ios p e r ­
sonales en utilidad pública, ya  en e l año pa­
sado trataron de desbordarse contra Cabrera 
y  o tros  puntos de nuestros d om in io s , b lo ­
queándola con form idab les escuadras, y  es­
pantando à su presidente con la  apocalip tica  
pa labrería  de la ch u sm a, celosa do los j i r o -  
p ios honores y  envid iosa  de los ágenos, em u­
la  de la  g lo r ia  de sus m ism os aliados y  que 
hacen causa común con ella , desdeñando todo 
cuanto no sale de sus entapizadas oficinas, 
ta l ve z  para tener ocasión de cebarse con 
la  v íc tim a  m ism a q»ie afectan com padecer.

P o r  ende, pu es , y  considerando la  g ra ve  
a ltanería  con que de nuevo aparecen los dra- 
gon cros ód ragon la rio s . fiados en sus escla­
vo s  y  en su numerosa escuadra que apres­
tan para m inar la  prepotencia de nuestros 
d o m in io s , so pretesto de a lh agar al p res i­
dente de C abrera , sacudiéndole a l m ismo 
tiem po cuanto pueden , igualm ente que al 
honrado p r ín c ip e , que m irando insu frib le 
e l corso y  p ira teria  literaria  de d icho pre­
sidente , ie  tiene eslrccliaracn le bloqueado, 
sin la  m enor envid ia, y  si tan so lo  al ob jeto  
de eva d ir  los fatales’ resultados que dicha 
p ira tería  debe necesariam ente producir, han 
tratado de hundir para siem pre el créd ito  de 
entram bos, con p r iv ile g io  exc lu sivo : A O S  
(fue aborrecem os y  detestam os á todo m o ­
n ig o te , en uso de nuestros im prescriptib les 
derechos y  de los títu los que nos d á e l  u n i­
versa l protectorado que ejercem os sobre to­
das las potencias de l o rb e , nom bram os al 
in fe liz  presidente de Cabrera o fic ia l escri­
b ien te (Jo uno de los gab inetes am igos  y  
tributarios de la  Porraza, con e l sueldo 
de 11(1.00(1 rs. d e vn ., á  fin  de substraerle por 
este m edio de la  saña de sus enem igos que 
aiiarcnlan venderle  protección  para estrujar­
le mas im punem ente; Ínterin  nos aperc ib i­
m os para cual(]u icr even to  im previsto  que 
]iucda a ja r nuestro am or prop io  y  autoridad; 
y  declaram os o lijc lo  de nuestra im peria l in ­
dignación lod o  ataque que los dragoncros ú 
otra p rov in c ia  levantase en nuestros vastos 
dom in ios, intentando ren ovar el uso de los 
porrazos, arma proh ib ida en nuestro le r r i -

(  2 )
to rio  y  jam as usada en e l m ism o desde la 
conquista de la  capital donde resid im os, y  
en cuya continencia y  deb ido escarm iento 
desplogarém os nuestras co losa les fuerzas na­
va les  y  de toda c lase , haciendo sentir á ios 
insurgentes todo e l r ig o r  de nuestro im pe­
r ia l desagrado.

Dado en el in v is ib le  pa lac io  de la celeste 
Porraza  d ia í) de agosto de 1 8 i9 .— It i ib r i-  
cado de la  im peria l mano.— Refrendado etc.

m  v m m  r e  c \ n .Mirad preparada la grande jauría:Mirad con sus armas á los cazadores:Nolad en su rnslro placer y alegría.Pues, siempre la caza les da Imen liumor.I,a.< blusas ligeras sus cueriws encubren:I/ts hongos se ponen con ala anchurosa,Y lanto con ellos la frenle se cubren Que cvilan haslanle del sol el ardor.—o—Ya \an á partir veloces En los ligeros corceles;1/ts cazadores dan voces,Y va ladran los lebreles.Saben que \ an á busc ar I,a caza que es su placer.Y no paran do ladrarY comienzan à brincarY comienzan á correr.Ya van todos caniinamlo;I.OS cazadores canlando Van cruzando por los cerros ;Y van ladrando los perros;Los caltallos relinchando.Llegan al sillo |H>r finCon las alas del deseo:Va á comenzar el festín,Suena de caza el clarínY principiase e! ojeo.Suc('‘dese á la algazara l'n silencio sepulcral;El cazador se prepara,Y liasla escuchamioso para El indúmilo animal.Ya asoma una liebre.Con gran precaución:Alísvala un perro,Y parle velozTras ella, aniietando Lograr su prisión.Y entrambos ya corren,Y el buen cazador l,a espuela acorada Le clava al bridón,Y el arma ¡ircpara,Y el tiro salió.
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\ el perro on la boca Ya Irac retozón Herida la liebre,Y ante su señorLa |>ostra v la ladra,Y salla y VelozA cazar se vuelve Con gran afición.—o—Pero oid v ive Dios que gritoria:1.0S lebreles mirad en confusion:¿Porque corre revuelta la jauría ? ¿Porque relincha indómito el Irotonf Kl cazador da voces de alegría;Cruza de la llanura la o?ilension.Porque rápidos lodos van corriendo A un ciervo herido con placer siguiendo. Las asla.s lleva el ciervo enarboladas Con ramas que arrancara en su carrera: Ya olfalean los perros las pisadas De la asuslada engalanada llera.La rodean, la lanzan dentelladas Ella deliéndese, poro mal pudiera...I’ues llega el cazador, su arma dispara, Y herido el ciervo con dolor se para.
— o—Y crece la confusion,Y crece la gritería,Y se aumenta la aficiónY sigue la diversión.El placer y la alegría.Y aquí sale un javaliY un lobo cruza hacia allá:Y aquel le matan ahí,Y à este le hieren acá,Y lodos gozan asi.Hasta que ya cansados Se tiran los corceles,Se tumban los lebreles.Descansa el cazador.Y comen de la caza Con gusto tan cumplido.Que nunca habrán comido Ningún manjar mejor.Y alegres los cazadores Vuelven al pueblo veloces Demostrando con sus voce»

Vue traen rico botin.à sus hogares partiendo Se despiden en la plaza,Y diciendo que es la caza El ma.s soberbio festin.
Al arüculisla D. X.Articulista del Diario Que con D. X . se firma;El que escribió lo del campo Ostentando lozanía,Lo hizo |)or tener demas La imagiiijicion muy viva,

{  3 ) Por ser demasiado poeta.Pues el poeta se pinta Mil castillos en el aire En su ardiente fantasía.Esto ser pudo un descuido,No otra cosa, articulista,Vea si aquella pintura Está bien ò mal escrita,Y sepa que el que la hizo Si no escribe cosas linas.Nunca robó á ningún prójimo Lo que publicara un dia.Lea usled cien mil periódicos.Y si encuentra lo que ansia,Entonces al (|ue defiendo Llámele usted relacisla.En cuanto á lo del soneto, *No salió en el Tararira,Y ademas no osla el autor,Esta es cuenta suspendida:Con que mi señor D. X .Lo dicho y hasta la vista.Si usted quiere divertirse Diciéndonos tonterías Póngalas usted de modo Que el público no se ria Diciendo... ¡qué mal escrito'!Aprenda la ortografia Créame á mí. Contestado Queda usled articulista.Por necesitarse un hueco Llenar, que en blanco salía:Pero aunque otra vez nos llame Sayones, topos y escribas,Por contestación darémos Tararira, tararira.
Puede asegurar e l com unicante C. S. del 

Diario del dia 14. que sus avisos y  consejos 
no lian ca id o en  saco r o to ; y  que harénios 
lo  posib le para re fo rm ar, es d e c ir , m e jo ­
rar nuestro periód ico , no precisam ente para 
«conquistar títulos como los que honran á 
Borern según así maniiiesta desearlo el a r­
ticulista, á qu ien nada extraño fuera que Bo- 
ve r  se lo  hubiese dicho, y  aun escrito , y  
hasta llevado  á la im prenta ^1) con e l hum il­
de fin y  m odestísim o ob jeto de que fuese co ­
nocida y  n o to r ia , y  propagada la laboriosi- 
dady buenas prendas que á Borer adornan, 
cuya im itación se nos propone para no sé 
que de cruces, honores y  d istinciones que se­
guram ente no en v id iam os , p o r  mas que 
nos lo  d iga  e l articulista C. S. En cuanto á 
ram plones cscr ito rc illo s , críticos vu lgares, 
crea el articu lista  que le bastan y  aiin so­
bran á la is la  varias  producciones, p a r lo  fe­
liz  de su cliente, para obscurecer las g lo rias

i\) La costumbre es respetable.
m ,
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fjiic  la exornan en un gran  núm ero úc sus 
hijos; sin rem itirm e á ninguna de sus obras 
en parlic iilar, que, cual mas cual menos, son 
todas dignas de un ato londrado m ancíiego 
de los s ig lo s  ba jos y  caba llerescos; apelo  al 
irrecusable lesUm onio de los señorones que 
form an la junta magna de la D ragoncra. E llos  
m e jo r  que nosotros deben de estar perfecta ­
m ente enterados de lo s  re levan tís im os m ér i­
tos y  a ltísim os serv ic ios  que á la  humanidad, 
á la patria , ú la isla y  sobre lod o  á las arles 
y  ciencias, y  á . . . . . . . . ha prestado generosa­
mente c! im porlarbab le  héroe de Cabrera. 

Dins conservo buena vista 
.\l citado arliciiiista,
Mi(‘iiira.s que cou nuestra lira 

damos un..... Tararira.

( -i )

J.e

EPIGRAM A.
Pascando Juan y  su es|M)sa
A l majo de esta encontraron
V los dos firmes quedaron
Rn actitud asombrosa.
Por fin 1). Juan dijo asi;
Jvsp liomltre roe caiga Kleiia;
Y ella contestó: ayü que penal!
.Mucho mas me carpa á m i'l l . . .

En el número anterior insertam os en nues­
tro periód ico  un rem itido  que nos d ir ig ieron  
l  rtrws mallorquines amaules de su país v  
o frec im os con testará  los in m ercc idos ataques 
(p ie en él se nos d irigen . Perm ítannos aque­
llo s  señores que les d igam os que sn plum a 
estuvo m uy lig e ra  al m arcarnos la m archa 
(|ue deb íam os lle v a r  para dar á conocer en 
el mundo literario  al S r. I). .íoaqtiin Maria 
llover. ,\os hacen un cargo  injusJo al dec ir 
que burlescam onlc no se pueden censurar los 
hechos literarios  de cualquiera que com o el 
Sr. H over pase entre los que no lo conocen 
por lite ra to , cuando le  fallan  tantas y  tantas 
cosas para serlo. ¿Acaso con la risa  en los la­
b ios no se puede dec ir la verdad? ¿y bajo e l 
chiste y  el ep igram a no se puede arrancar la 
careta al que cob ijado con e lla  ha sabido co­
locarse en una altura que bajo ningún títu lo  
le corresponde? E l hablar con circunspec­
ción, el despojar á nuestras armas del gén e­
ro fes tivo , e l (itiila rles  la sátira y  revestirlas 
de esta seriedad á que Y\ . llaman verdad, se­
ria  bueno cuando abrigásem os resentim ientos 
con tra  la persona que nos proponem os desen­

m ascarar. y  qu izá entonces se leería  nuestro 
periód ico  con repugnancia, y  se daría  c réd i­
to  áJo que el Sr. G il y  P ra ls  escribe cu la b io -  
g ra fía  d e lS r. Itovcr, és dec ir que la em ulación 
y  la en vid ia  nos arrasU'aban á e llo . Deben 
V v .  conocer que á los redactores del T x u a r i- 
n.v ninguna clase de en v id ia  debe darles el 
Sr. B over, ni ningún otro que com o él se re­
m onte á una altura que no le com pele; m o t i­
v o  p o r  el cual lo  lom am os á risa, com o creo 
lo  lom an lodos los que conocen al Sr. Bo­
v e r ;  y  lom arlo  de o tro  m odo seria darle  una 
im portancia que en justic ia  no mcreco. Sen­
sib le es á no dudar e l ve r al Sr. B over con 
una carga que no es la (jue le corresponde] 
de cruces y  honores tan poco  m erecidos, los 
que ha sabido adqu irir con e l talento y  tra­
bajo de otros. Sensib le nos es el ve rle  pasar 
é n tre lo s  que no le conocen, por un hom bre 
em inente, por un sabio, p o r  mi Mecenas de 
este s ig lo , pero nos queda e l consuelo de que 
si el TioTARAniR.A con sus bufonadas no es su- 
Ocicnte para despojarlo  de. esta creencia, l le ­
gará dia que él m ism o, cegado de tanta g lo ­
ria, dejará este pais que m udo hasta ahora 
al ráp ido vu e lo  de su semi paisano, le ha 
proporcionado un encum bram iento que no 
era de esperar, y  pasando á o tro  menos l o -  
leran lc, hará ve r  á la faz del m undo entero 
que él que en M allorca  adqu irió  un sin nú­
m ero de laureles p o r  la  apa lia  de sus bené­
ficos hab itantes. no es acreedor á lautos h o­
nores, y  si á la hurla y  e l escarn io de cuan­
tos le conocieron.

N o  nos fallan  da los para convencer hasta 
á los mas a llegados al Sr. B over (p iicn  es su 
p ro teg id o , p e ro V V . señores am aules de su 
pais son m uy precip itados, VV , querrían  que 
en los dos p rim eros números de nuestro pe­
r iód ico  desem bucháramos cuanto tenemos y 
sabemos: cachaza, sonoros, cachaza; tiem po 
llega rá  de e llo , que si lo  hem os de dec ir lo ­
do y  dar las pruebas com o V V . nos indican, 
la rgos años había de v iv i r  el T a r \rira, y 
muchas resmas de pape l necc.silaría; pero 
creem os se conseguirá porque el buen ve jete 
está de buen año, com o decirse suele, y con 
constancia y  paciencia se consigue lodo, 
M ientras haya quien nos lea , cscrib irém os, 
y  o frecem os á V V . las colum nas do nuestro 
p eriód ico  para que inserten en e llas cuan­
to les dé la g an a , seguros de que en e llo  
tendrem os la mas grande satisfacción.
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VV. piicücn hablar en serio  y  con la g ra ve ­
dad que quieran, pero sean V Y .  indulgentes, 
dejen re ír a l Tro TAUAim iA , y  que á su mo­
do d iga  cuanto se le an to je ; y  si nos fa­
vorecen  con algún a r licu lillo  de gravedad, 
am enizará m ieslro periód ico  con un herm oso 
contraste; y  y a  (jiie  conocen V V . m ism os rjue 
hasta ahora han tenido in do lenc ia , es decir, 
han oslado mudos, suelten la sin hueso y  es­
criban m asqu e el Tostado y  aqiii está el T a - 
KAiimv que publicará cuanto le rem itan. Y  
tengan entendido rjuc si se callan, les l l a -  
m arém os m edrosos, pusilán im es, y  pu b li- 
carém ossusnom bre.s; co n q u e  a d íd a n le ó n o  
haber i>rincipiado, que si V V . nos han dado 
una le cc ión , ó llám ese un Tararira, nos 
aprovecham os de o lla  y  com o buenos d isci- 
jm los y  m ejores lácticos atacarem os á quien 
no.s ataca.

Murena de wlais gaelmiiez. (Ion mas garlio v ealia Une la zaiila Treiiia V i|iie loii la eaiigri: i’aza zolire mí iiailoza, ̂ paza zoltro er chaiH'n, One \ale mas lii jaleo t>ne el imperio imii rmiui.

( « )

I’aza jiineá, i*aza emiinola. l’aza zala. l y que meneo!! \a me mairti... A\ que me dá!!... .Mza zalern, l'y zoleaü!Voiifran los lomes De laiga lea: (Jiiieii ti; ó sea l.legiie liazla á ti: Maz yo le piulo l’eípté ó no peque, l'n gran jul)e(|iii! I'iii la i'liiclii.I'aza junrá, l'aza emiinola, Paza zalá:I y!I (jiie meneo, Ya me mareo.I vü que me da: Alza zalern, l'v zoiea.

Ucüista teatral.

Elixir de amor. Esta ópera laa lindisima como difícil de ejeeiUar, lia sido desempefiada coa un acierto vordadei-amonle admirable, si tiernos de te­ner pr ésenle que los que la lian cantado bao sido en su mayor parte actores de la compañia dramática. Iji Sra. Suriano caracterizó su papel con maestría y cantó con excelente %oz v gusto todas las piezas que le estaban eoiiüadas. líl Sr. Montañés agradó infmUo [Hirque si bien no tiene unas facultades colo­sales, es un gran niiisico, jamas desentona, sabe siempre expresar lo que ijuiere decir, y estas do­tes bastan para asegurarle una buena reputación artística. El Sr. Fonti lamiiocn dejó de agradar, \ ojalá que á fuerza de estudio llegue á sacar de su hermosa\oz Imlo el partido (pie |tuedc y que no­sotros le deseamos. El Sr. Cajio no jiuéde nunca desagradar en nada, pue.s ademas de ser buen ac­tor, y Imeii músico, ese deseo (pie tiene (le com­placer, ese afaii por el trabajo, lo hacen (ligno dei aprecio y consideración de lodos. El Dulca­mara tino úii buen int(''r|irete en el Sr. Ca[io. 1.a señorita Fernandez de.sempcñó un jiape! su­balterno que sin duda no le iiertcnecia, v esa do­cilidad la asegura mas las simpatías d(’I público. El coro que dicha señorita cantó en niiion de las (lomas señoras de la comiiafiía fiié aplaudido fre- n(M¡cainpiile. y con justicia, pues desde ahora as(*- gurnmos (luc oii la mejor compañia de (ipera, no se ha cantado (‘ste coro con mas gusto y aplomo. El público pidió su repetición, laque lú\u lugar con gran cnnlenlo del mismo. Iteciba la empivsa las gracias d(‘l Tio Tararira por su buen deseo en complacer al público palmesano. Tamiiien la or- (piesla merece uuxoto de gracias: pu('s sallemos que la óix'ra ha sido puesta en |iO(]uisimos dias, v (jiie ¡xir lo tanto sin la galantería de losSres. (¡ue la enmjKinen, la empresa huhim-a tenido ¡pie retar­dar el |H)nerla en escena. A la l•cpresenlacion de la ópera sigiiii'ron las de la ¡katn. y el Sancho 
Orhz (/e/«í/for/«,s ambas ya piie.slas'en escena aiiiorinrmente. pero tan liieii rejiresenla(Ías ahora como antes. En la noche de! jm^ es bailó [mr pri- m(‘ra \ez, en nuestro palco escénico la señorita do­ña FVrnantia Llanos, iin jiaiieilú, acompañada (Jd lirimerhailarin D. Josi'Aieio. Nada mas justo (]iie tributar elogios ú los que á ellos se hacen acrei'- dores. La señorita Llanos bailó con cscptisilo gii.s- lo, nos mostró la bin*na escuela de baile ipie [vo­see.) no [XHÜa dejar de. ser asi cuando dicha ji'v- Nen^segiin nos han informado'; con su constante aiilicacion y los buenos modelos que ha tenido en el Circo de Madrid \iendo á las jirimeras baila­rinas ii(» Europa y recibiendo sus leecioiu's. ha con­seguido adquirir una re|mlacion que crecerá sin duilacíMi ('1 ('slínmlo (pie las glorias ofrecen á los artistas juindonorosos y siildimes. Iteciba la seño­rita l.ianos nuestra sinci'ra onboralmena. \ esté persuadida (pie el público palmesano la mira\a enn marcada simpatía. El Sr. Nieto gustó sobre­manera, y [vor su eji'cucion [uido conocerse que
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liítilnrin. Itòstanns lialihir del malo- íioio del linspital, ;mot. así puede llamaviie alen- diendo à la escasez molálica que produjo. Eti la nodio <iel domingo 12 de agosto, se puso one.ícena á lioneficio del indicado, la comedia en tres arios y en -verso original del Sr. Na- varrele. litnladá Cannclm de la foiiinia. Esta co­media lan encomiaua iwr la prensa de la corle, el piiblion palmesano la escucho con un ¡xicode apa­lia, y cierlamenle no damos la culpa á los adores. Estos se esmeraron, si liien el aire que corrió aquel dia enlorpeció la lengua de algunos. Los que sin pasión esraidiamos la rilada obra no pu­dimos menos de decir... Oli.^'.'maulas rnmcdins mejores que osaban fracasíidoH! pero ya se ve. los anlores de esta no teiiian ni nn nombre rnno- rido, ni ningnn gènero de prolorcioii y el Sr. Na- \ arrete tiene lo primero y no le hace falla lo se­gundo: aquí viene bien este recuerdo histórico. En tiempo del reinatio de Eelipe IV existió un diis- pern mas improvisador que Ouevedo y con ideas nuidias veces snblimisinias. Sabedor de esto el mo- narra. le dijo á Qncvedo que sabia de un chispero el cual improvisábanlas que él. Esto comenzóáreir y mandó el rey en seguida que condujeran al chis­pero á presnieia de ambos en el mismo estado en que se eneonlrn.:e. En efeelo á jiooo ralo se pre­sentó hedió un mismismio demonio, todo lleno de lizuones, roloy manchado: Qvievedn soltó tremen­das risotadas v el rey le imitó. l*or Un después de hurlarse un ralo de aquel infeliz, dijo Qnevedo: se­ñor rluspero, improvisad. Dadme el pié Sr. One- vedo. le ronlesló el chispero. V aquel dijo á este.Dicennie <|ue vertéis perlas. V coiilesló oí diispero-Sí señor, mas son de cobre, Y como las vierte un pobre, >adie se baja :i cojerlas.El rey y Quev ciio se miraron asombraiios v en­tonces Ò! diispero pudo reirse de los dos. El que lo eiiliemla que aplicpie el cuento. V vamos á otra cosa. Después de ejecutada la comedia la Sra. So­riano cantó un aria de la/iVcoworfl. con bermosa voz. gusto y alinacion , con todo en fin lo que pue­de iioscor una cantatriz para merecer con justicia el liiiilo de sublime. El ])iiblieo quiso ver en esce­na otra voz á la Sra. Soriano para aplaudirla cual merecía; pero el Sr.'Presidente... Tararira. Des- |uies liailó la señorita Llanos el Jaleo de Jerez con tañía gracia y limira al propio tiempo que cl pii- bliro la reemnpensó con un niilridísinio aplauso. Ilien. señora empresa, adelante. Va sabemos que están ensayando los ('ielopes de In Pata de Cabra, que hace cuatro meses queso Iraliaja en las de­coraciones sin levantar mano... ¡minio, (pie Iras 
« 1 1  tiempo vimioolro.

a r .c o  o l ím p ic o .l’oco podemos añadir á lo diebo en nuestro nú- inei'ii anterior respecto de la compañia oeuesire. l.a.s novedades que lian introducido en sus ejercicios son |iocas si se exceptúan dos pantomimas tituladas 
l'rn-diáliiild la una, v Klroho de .Vali/de la otra, Decllas dirénios que la falta de, combinación iia

Imprenta Balear, á

6 ) lieclio fracasasen al ponerlas en escena. La Sra. Orliz en la peiiiiltinia función ejecutó varias suer­tes sobre el alambre finjo con la mayor seguridad, por lo que se le pi-odigaron aplausos.’ l-os Sros. Pa­trón y Vusté han trabajado bien en todas las fun­ciones y meroeen las sim|)alías del público. El se­ñor Carlos y el niño Agustin son siempre admira­dos; oí primero jior su equilibrio y agilidad v el segundo iior su dislocación v sorpriuidenles suer­tes. En la última función el Sr. Carlos acabo de acreditar que es mi buen gimnástico, con la eje­cución de varios saltos en el //wnyw/i/?, dislin- guif’ndose en los de la victoria y Iranxfoi-macio».

(Copiamos ilol Franc-obserraleur. poriij- 
(lico  francés de lilcra lu ra  que se publica en 
esta capital la sigu ien te ohsef'i-atkm:Hemos V isto con placer la aparición del perió­dico literario el Tio Tararira, y según su [irngra- nia prnpóncse criticar con justicia, ser im|iarcial; esta es la misión de lodo escritor, y sobre lodo descubrir ios manejos de cierto autor, íoi-f/iín/jí mallorquín, cuya desfacbalez balda traspasado va los limites del decoro. Es cierto que si el análisis se hace con cuidado, pronto cada co.sa volverá á su lugar, como el pájaro de la fálnila, y mi pobre po­dante quedéirase einhohado, la nariz ul cielo, hos­ca la mirada, despeluznada la liarha, el bastón con puño (le oro debajo de! brazo. las manos me­tidas en el bolsillo, un monlon de papel que enne­greció en otro liem}>o, hlamo á sus pies y su jilu- ma mal corlada Iras la oreja... Era liem¡K) de quo Palma’ lileraria sacudióse su apatía y volviese al Cesar lo que es del Cesar.
2 3 ^ En uno (le lo s  núm eros (b 'l Barcelonés 

rorrespond ien le ai me.s pasado, leem os el 
párra fo  siguiente.La Sociedad barcelonesa del Carmen en el Dor- milorin de S. Francisco dará mañana lunes un magnifico baile que empezará á las fl do la maña­na liasla la una. volverá á empezar á las :i has­ta las 8 (le la larde, y j>nr la ikk'Iio á las lu pro­longándose hasta el amanecer.

(Consideramos cuan d ivertido , y  sobre lo ­
do cuan fresco, debe ser e l ba ilar la fr io le ra  
do diez y seis horas en un so lo  d ia y  cuando 
cl Icrm tjinelro  cuenta mas grados ¡luc don 
.loaquin d ip lom as. N o  liay  duda de (jiie  las 
nueve de la mañana es una bora  m uy indi­
cada para rom per un ba ile , y  las tres de una 
la rde de ju lio  hora también (¡uc ron vida  ú 
em prender de nuevo la tarea. ¡(Como se d i- 
vcrlir ian  aquellos ciudadanos! El T ío  T .u »4 - 
íitUA disfruta de pensarlo lan so lo , si bien 
desaprueba a llam en le la  idea de que para 
desahogar su bailofobia. jiara entrar en su­
dor, .se colaran nada menos que en el donn i- 
lo r io  de un santo. ¡Qué poca atención! 

carao de P . J .  f ’inberl.
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